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Resumen	 El propósito de este artículo es dar cuenta de las tendencias histo-
riográficas dedicadas a la vestimenta del siglo xvii. Esta revisión se 
complementa con una propuesta metodológica para el estudio de la 
indumentaria mediante los resultados cuantitativos, los datos cualita-
tivos y las fuentes testimoniales o materiales para la Ciudad de Méxi-
co durante la segunda mitad del siglo xvii.
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Abstract	 This article sets out to examine the main historiographical trends devot-
ed to the study of seventeenth-century dress. This review is comple-
mented by a methodological proposal for the study of clothing through 
the integration of quantitative findings, qualitative analysis, and tes-
timonial or material sources in Mexico City during the seventeenth 
century.
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La historia del traje se ha incorporado de forma plena en la historia cul-
tural como una parte inexcusable del debate internacional al aglutinar 
los procesos de civilización, consumo y materialidad.1 Varias tenden-

cias historiográficas han centrado sus esfuerzos en esclarecer las incógnitas que 
rodean a la vestimenta desde múltiples perspectivas y metodologías que, por 
separado, han expuesto una visión particular y segmentada de un mismo obje-
to de estudio.

Esta propuesta tiene por objetivo establecer una vía de análisis interdiscipli-
nar que toma las herramientas de distintas ciencias humanas y sociales.2 La fa-
ceta visual de la historia del arte facilita la comprensión de estilos, la circulación 
de modelos entre distintos territorios y la asimilación de gustos gracias a la 
cualidad testimonial de las pinturas o grabados, entre otras fuentes. La historia 
social, por su parte, ha establecido otras categorías centradas en la cultura mate-
rial y el estudio de la vida cotidiana para poner el acento en quién, cómo y 
dónde se consumía como un aspecto clave en la reconstrucción cultural.3

1.  Fernando Bouza, “Vivir en hábito. La cultura de la indumentaria en el Siglo de Oro”, en 
Rafael García Serrano, ed., La moda española en el Siglo de Oro (Toledo: Consejería de Educa-
ción, Cultura y Deportes, 2015), 21-32.

2.  Fernand Braudel, La historia y las ciencias sociales (Madrid: Alianza, 1968).
3.  Juan Manuel Bartolomé Bartolomé y Máximo García Fernández, “Consumos de aparien-

cia en la Castilla moderna”, Estudios Humanísticos. Historia, núm. 15 (2017): 7-9.
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A modo de ejemplo, y para verificar las posibilidades de una propuesta que 
persigue vincular dos tendencias, sistematicé en el programa informático Access 
un total de 2 715 registros mediante 143 cartas de recibo de dote del Fondo Anti-
guo del Archivo General de Notarías de la Ciudad de México, entre 1656 y 1704, 
en tanto que este periodo cuenta con mayor profusión documental respecto a 
principios del siglo.

El manejo de dicho programa me permitió indexar las prendas y desgajar su 
composición en cuatro campos principales: tejidos, colores, procedencias y fo-
rros como elementos comunes a todas ellas para, posteriormente, reagruparlos 
con base en estos denominadores y obtener los datos cuantitativos. Para obtener 
una información más completa de la vestimenta de las mujeres en la Nueva 
España subdividí los cuatro grupos, ya que las piezas se podían componer con 
distintos materiales (Tejido 1 y Tejido 2), colores (Color 1 y Color 2) o se confec-
cionaban con textiles de diversas regiones (Procedencia 1 y Procedencia 2). Sin 
embargo, este estudio cuenta con limitaciones devenidas de la parquedad des-
criptiva de los registros, la ausencia de marcas relativas a la procedencia de las 
telas o por el desconocimiento de los tejidos o las técnicas textiles —por la 
inoperatividad del escribano o del encargado de dar cuenta de los bienes mate-
riales.

Los resultados cuantitativos fungen de manera orgánica con los datos cuali-
tativos extraídos de la documentación para entender las descripciones de las 
prendas en su contexto histórico, social y económico, pero otras fuentes deben 
completar esta visión. La combinación con la pintura permite entender las con-
tinuidades y rupturas en los usos y costumbres de una sociedad como la virreinal 
estableciendo puntos de referencia a partir de lo visual. Como fuente testimo-
nial, los lienzos referencian una realidad social específica4 como un vestigio del 
pasado5 donde el pintor, mediante el principio del testigo ocular, ceñía su visión 
en un punto temporal y espacial concreto.6

En suma, propongo un diálogo entre las fuentes documentales, pictóricas y 
materiales para allanar las diferencias entre dos marcos teóricos de conocimien-

4.  Peter Burke, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico (Barcelona: 
Crítica, 2005), 30.

5.  Gustaaf Renier, History: Its Purpose and Method (Londres: Allen & Unwin, 1950).
6.  Ernst Gombrich, The Image and the Eye: Further Studies in the Psychology of Pictorial Rep-

resentation (Cornell University Press, 1982), 253.
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to, establecer una visión más profunda sobre la vestimenta y verificar las posibi-
lidades de estudio mediante esta interrelación.

Conexiones historiográficas para una puesta en común  
de la vestimenta hispánica (siglos xx-xxi)

Desde hace varias décadas, las investigaciones en vestimenta, joyería o tapicería 
despertaron el interés de algunos historiadores. Los últimos 25 años han sido 
testigo de las nuevas perspectivas surgidas en distintos puntos geográficos, con 
diferentes enfoques y tendencias para dinamizar planteamientos más diversos 
y completos e impulsar una nueva conceptualización alrededor de la indumen-
taria.

La construcción de los discursos historiográficos presenta ciertas diversi-
dades debido al interés en un campo de estudio, las tendencias predominantes 
en los entornos académicos o la presencia o ausencia de fuentes que permiten 
o constriñen la creación de estos relatos. Un contexto tan variable, donde in-
fluye la pertenencia a una disciplina o corriente, genera que los análisis que-
den sujetos a una perspectiva concreta cuando las posibilidades de investiga-
ción se incrementan de manera exponencial al atender las lagunas generadas 
a su alrededor.

La historia del arte ejerce como eje fundamental de los sartorial studies desde 
hace más de un siglo. El establecimiento de una visión metapictórica genera un 
enorme abanico de perspectivas para trascender más allá de la idea principal del 
lienzo o de quién es retratado para preguntarse por términos desatendidos como 
los trajes, los textiles o los colores representados en una obra.7 En 1911, José Vi-
cente Amorós Barra establecía un punto de arranque en un campo yermo para 
la historiografía española y se lamentaba de lo relegadas que estaban las investi-
gaciones en el país.8 Pocos años después encontró consuelo cuando Pedro Arti-
ñano centraba sus inquietudes en las randas españolas9 y establecía un nuevo 

7.  Álvaro Romero González, Vistiendo al rey. Indumentaria, artesanos y trayectorias sociales en 
la corte de los Austrias (1598-1700) (Gijón: Trea-Universidad de Castilla-La Mancha, 2024), 12.

8.  José Vicente Amorós Barra, Colección de papeletas para el estudio de la indumentaria y ar-
mas usadas por los valencianos durante el final del siglo xv y principio del xvi (Universidad Central 
de Madrid, 1911).

9.  Pedro Artiñano, “Los encajes españoles durante el reinado de los Austrias”, Arte Español 
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espectro de análisis que Miguel Herrero orientó con una visión interdisciplinar 
—fuentes documentales, pictóricas y hasta poesía— desde la década de 1940.10

A mediados del siglo pasado, Carmen Bernis iniciaba una dilatada carrera 
con la publicación de su tesis doctoral sobre la indumentaria española en la 
Edad Media.11 Continuó con las tendencias castellanas y extranjeras que consti-
tuyeron el germen de la vestimenta española en el reinado de Carlos V, su con-
solidación durante el de Felipe II o la asimilación del gusto francés alrededor de 
1635.12 Sus estudios se desarrollaron con una metodología centrada en la evolu-
ción de las prendas y sus influencias para entender las transformaciones sufridas 
por la vestimenta hispánica. La visión de la salmantina caló en la historiografía 
española cuando, a inicios de 2000, Amalia Descalzo recogía el testigo para es-
tablecerse como uno de los máximos referentes de este campo.13

En 2014, la historiografía sufría una nueva inflexión con Vestir a la española 
en las cortes europeas (siglos xvi y xvii).14 La propuesta de Amalia Descalzo y José 
Luis Colomer vertebró una temática común en dos volúmenes donde tuvieron 
cabida la reconstrucción de los discursos estéticos, la importancia del color ne-

IX, núm. 3 (1920): 97-113 y Pedro Artiñano, “Randas españolas: un incunable para la historia 
del encaje”, Archivo Español de Arte, núm. 1 (1925): 219-224.

10.  Miguel Herrero García, Estudios de indumentaria española de la época de los Austrias 
(Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, 2014) y Miguel Herrero García, Los tejidos 
en la España de los Austrias. Fragmentos de un diccionario (Madrid: Centro de Estudios Europa 
Hispánica, 2014); Miguel Herrero García, Estudios de indumentaria española en la época de los 
Austrias (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1953) y Miguel Herrero Gar-
cía, “Para la historia de la indumentaria española: noticias de algunas telas”, Hispania: Revista 
Española de Historia, núm. 5 (1941): 106-114.

11.  Carmen Bernis Madrazo, La indumentaria medieval española (Madrid: Instituto Diego 
Velázquez, 1956). 

12.  Carmen Bernis Madrazo, “El ‘vestido francés’ en la España de Felipe IV”, Archivo Espa-
ñol de Arte 55, núm. 218 (1982): 201-208; Carmen Bernis Madrazo, “La moda en la España de 
Felipe II a través del retrato de Corte”, en Juan Miguel Serrera, ed., Alonso Sánchez Coello y el 
retrato en la corte de Felipe II (Madrid: Museo del Prado, 1990), 66-111; Carmen Bernis Madra-
zo, Indumentaria española en tiempos de Carlos V (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas/Instituto Diego Velázquez, 1962) y Carmen Bernis Madrazo, Trajes y modas en la 
España de los Reyes Católicos (Madrid: Instituto Diego Velázquez, 1958).

13.  Amalia Descalzo Lorenzo, “Vestirse a la moda en la España moderna”, en Vínculos de His-
toria, núm. 6 (2017): 105-134 y Amalia Descalzo Lorenzo, “La moda en tiempos de Miguel de 
Cervantes”, en García Serrano, ed., La moda española en el Siglo de Oro, 47-63.

14.  José Luis Colomer y Amalia Descalzo, eds., Vestir a la española en las cortes europeas (siglos 
xvi y xvii) (Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, 2014).
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gro en la corte hispánica, las novedades textiles, la difusión del modelo español 
en el Viejo Continente y otras relativas a las leyes suntuarias15 o a los encargados 
de vestir a los reyes,16 cuestiones que han despertado un interés reciente17 con 
una tendencia al alza en distintos países hispanoamericanos.

José R. Benítez estableció la primera piedra de la escuela mexicana en 1946 y 
se interesó por el traje aborigen de las culturas prehispánicas, la imposición de 
los gustos de los conquistadores y su transformación estética a finales del siglo 
xix.18 Dos años después, Abelardo Carrillo y Gariel continuó con las fórmulas 
anteriores, al firmar un texto muy breve y generalista,19 que culminó años más 
tarde con mayor profundidad mediante temas como los textiles indígenas, el 
comercio de ultramar o el traje de las élites.20 Poco a poco, este campo se fue 
desgastando21 y quedó en pausa durante casi 30 años esperando una segunda 
puesta en marcha a comienzos del presente milenio.

En 2009, Guillermina Solé reprodujo la misma metodología que sus antece-
sores para referir las transformaciones y las continuidades en México durante el 
siglo xvii.22 El siguiente impulso llegó pocos años después con el objetivo de 
establecer una visión transversal del traje y sus implicaciones sociales gracias a 

15.  Ruth de la Puerta, “Las leyes suntuarias y la restricción del lujo en el vestir”, en Colomer 
y Descalzo, eds., Vestir a la española en las cortes europeas, 209-232 y Giorgio Riello y Ulinka 
Rublack, eds., The Right to Dress. Sumptuary Laws in a Global Perspective, ca. 1200-1800 (Cam-
bridge University Press, 2019).

16.  María José García Sierra, “Quién vestía a los reyes: real guardarropa y sastres de cámara”, 
en Colomer y Descalzo, eds., Vestir a la española en las cortes europeas, 113-135.

17.  José Fernández Fernández, La indumentaria infantil en la corte española de los Habsburgo 
(1556-1621) (Madrid: Universidad Politécnica de Madrid, 2023; Amanda Wunder, La moda espa-
ñola en la época de Velázquez. Un sastre en la corte de Felipe IV (Madrid: El Viso, 2024); Romero 
González, Vistiendo al rey y Sandra Antúnez López, Los artífices de la confección. La industria del 
vestido en el Palacio Real (1789-1829) (Madrid: Sílex Universidad, 2024).

18.  José R. Benítez, El traje y el adorno en México, 1500-1900 (Guadalajara: Imprenta Univer-
sitaria, 1946).

19.  Abelardo Carrillo y Gariel, Indumentaria colonial a través de la pintura (Ciudad de Méxi-
co: Ediciones de Arte, 1948).

20.  Abelardo Carrillo y Gariel, El traje en la Nueva España (Ciudad de México: Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1959).

21.  Virginia Armella de Aspe, Teresa Castelló Yturbide e Ignacio Borja Martínez, La historia 
de México a través de su indumentaria (Ciudad de México: Inbursa, 1988).

22.  Guillermina Solé Peñalosa, “Verdugados, guardainfantes, valonas y sacristanes. La indu-
mentaria, joyería y arreglo personal en el siglo xvii novohispano” (tesis de doctorado, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2009).
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Julieta Pérez Monroy23 con la fundación del “Seminario de Estudios sobre indu-
mentaria y modas en México” en el Instituto de Investigaciones Estéticas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México en 2013.

Esta tendencia experimentó un incremento durante los siguientes años mar-
cada por una notable presencia en el campo de estudio. Desde entonces, historia-
doras como Martha Sandoval Villegas fomentaron el interés por la indumentaria 
y los tejidos de la Nueva España, principalmente entre los siglos xvii y xviii,24 
pero también, y gracias a Mayela Flores, ha trascendido hasta otras categorías de 
análisis en la historia del arte a partir del trabajo femenino y los estereotipos 
de género durante los siglos xvii-xix.25

23.  Julieta Pérez Monroy, “Modernidad y modas en la Ciudad de México. De la basquiña 
al túnico, del calzón al pantalón”, en Anne Staples y Pilar Gonzalbo Aizpuru, coords., Bienes y 
vivencias: el siglo xix (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2005), 51-80 y Julieta 
Pérez Monroy, “La moda en la indumentaria. Del barroco a los inicios del romanticismo en la 
Ciudad de México (1785-1826)” (tesis de doctorado, Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co-Facultad de Filosofía y Letras, 2001).

24.  Martha Sandoval Villegas, “Traje español vs. traje francés. La transición de la casa go-
bernante, un problema de identidad personificado en la imagen del funcionario. El caso de 
Nueva España (finales del siglo xvii, principios del xviii)”, en Roberto Domínguez Cáceres 
y Víctor Gayol, coords., El imperio de lo visual. Imágenes, palabra y representación (El Colegio 
de Michoacán, 2018), 313-364; Martha Sandoval Villegas, “La segunda piel de una sociedad de 
Ultramar. Los tejidos que vistieron a la Nueva España: el caso de las sedas”, en I Coloquio de In-
vestigadores en Textil y Moda (Terrasa: Centre de Documentació i Museu Téxtil, 2017); Martha 
Sandoval Villegas, “Indecencia, profanidad, vanidad y derroche en algunos trajes novohispanos 
de fines del siglo xvii: conceptualización del mal a través de la indumentaria”, en Erik Velás-
quez García, ed., XXXIII Coloquio Internacional de Historia del Arte. Estética del mal: conceptos 
y representaciones (Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones 
Estéticas, 2013), 49-83 y Martha Sandoval Villegas, “El huipil precortesiano y novohispano: 
transmutaciones simbólicas y estilísticas de una prenda indígena”, en C. de la Peña, M. Pérez, 
M. M. Alberto, M. T. Marín y J. M. González, eds., Congreso Internacional Imagen y Apariencia 
(Murcia: Editum, 2009), 1-18.

25.  Mayela Flores Enríquez, Bordados hechos por mujeres. Historia, arte y disputa en México 
durante el siglo xix (Universidad Iberoamericana, 2023); Mayela Flores Enríquez, “La canasta de 
costura de la Virgen María. Labores de agujas y su consideración como formas de sabiduría. 
Ciudad de México y Puebla, siglos xvii y xviii”, Dieciocho: Hispanic Enlightenment 44, núm. 7 
(2021): 105-120 y Mayela Flores Enríquez, “‘Artes mujeriles’ y estereotipos de género en el Méxi-
co del siglo xix: presencias en la prensa femenina”, H-ART. Revista de Historia, Teoría y Crítica 
de Arte, núm. 7 (2020): 17-29.
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Estos estudios se han extendido por todo el continente americano con dis-
tintas áreas temáticas26 que se alejan de lo aquí trasladado. Las investigaciones 
en indumentaria han concentrado diversas propuestas dirigidas hacia otras vías 
y conceptos poco explorados que ponen de manifiesto las lagunas historiográfi-
cas alrededor de este fenómeno cultural que aproximó una metodología cuan-
titativa desde 1940.27 Por citar algunos ejemplos recientes vinculados a esta di-
námica, Enrique Rodríguez-Alegría replantea una visión del día a día de la 
Ciudad de México en el siglo xvi,28 mientras que Haley Schroer compagina 
distintas fuentes para dibujar la imagen de las élites indígenas de la Nueva Espa-
ña,29 y asienta sus planteamientos con un manejo de fuentes documentales 
desde la perspectiva de la historia social.

Desde 1929, la puesta en marcha de la École des Annales apuntaló una nueva 
tendencia orientada a los procesos históricos y a las estructuras sociales y econó-
micas con un marcado carácter interdisciplinar consolidando una visión que se 
ha extendido hasta la actualidad. Fernand Braudel fue el discípulo más aventa-
jado de la escuela francesa y proyectó un estudio sobre la vida cotidiana que 
sirvió de piedra angular para redefinir una nueva tendencia vinculada a la 

26.  Refiero los siguientes estudios con afán de no salir del espectro mexicano y en favor de 
un discurso lineal en esta exposición. Véase para el contexto peruano los siguientes ejemplos: 
Emma Patricia Victorio Cánovas, “Fulgores divinos. Ornamentos litúrgicos de la colección de 
arte virreinal del Convento de San Francisco de Lima”, H-ART. Revista de Historia, Teoría y 
Crítica de Arte, núm. 7 (2020): 91-122; Emma Patricia Victorio Cánovas, Las casullas peruanas 
del siglo xviii en la Catedral de Lima (Saarbrücken: Editorial Académica Española, 2017); Emma 
Patricia Victorio Cánovas, “Consideraciones en torno al estudio de los ornamentos litúrgicos 
desde la historia del arte”, Revista Teológica Limense, núm. 3 (2013): 339-352. Para el contexto de 
Colombia y Ecuador, véase Laura Beltrán-Rubio, “Investigar la moda indígena en Abya Yala: 
aprendizaje de los estudios de arte nativo-americano”, dObra[s]: Revista da Associação Brasileira 
de Estudos de Pesquisas em Moda, núm. 40 (2024): 115-130 y Tania Pérez-Bustos, Gestos textiles: 
un acercamiento material a las etnografías, los cuerpos y los tiempos (Universidad Nacional de 
Colombia, 2021).

27.  Jane Richardson y A. L. Kroeber, Three Centuries of  Woman Dress Fashions. A Quantita-
tive Analysis (University of California Press, 1940).

28.  Enrique Rodríguez-Alegría, How to Make a New Spain. The Material Worlds of Colonial 
Mexico City (Oxford University Press, 2023).

29.  Haley Schroer, Sartorial Subversions: Appearance, Identity, and Sumptuary Legislation in 
the Spanish Empire (Texas University, 2023) y Haley Schroer, ‘“They Have Always Worn Span-
ish Clothes’: Indigenous Elites and Sumptuary Legislation in Sixteenth-and Seventeenth-cen-
tury New Spain”, Colonial Latin American Review 32, núm. 4 (2023): 545-571.
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vestimenta como un elemento propio del día a día.30 Pocos años después, 
Philippe Ariès y Georges Duby continuaron esta senda en la década de los años 
ochenta al presentar su historia de la vida privada31 para potenciar nuevas inves-
tigaciones orientadas hacia las apariencias,32 el consumo de bienes33 —destacan-
do la figura de Gustavo Curiel en el ámbito virreinal—34 y la cultura material35 
en el espacio doméstico36 como un proceso civilizador en el que la sociología ha 

30.  Fernand Braudel, Civilisation matérielle, économie et capitalisme (xve et xviiie siècles), vol. I 
(París: Libraire Armand Colin, 1967). 

31.  Philippe Ariès y George Duby, Histoire de la vie privée (París: Seuil, 1985).
32.  Daniel Roche, La Culture des apparences. Une histoire du vêtement (xviie-xviiie) (París: 

Favard, 1989); Juan Manuel Bartolomé Bartolomé y Máximo García Fernández, coords., Apa-
riencias contrastadas, contraste de apariencias. Cultura material y consumos de Antiguo Régimen 
(Universidad de León, 2012); José María Imízcoz, Máximo García Fernández y Javier Esteban 
Ochoa de Eribe, coords., Procesos de civilización: culturas de élites, culturas populares. Una 
historia de contrastes y tensiones (siglos xvi-xix) (Universidad del País Vasco, 2019), y Francisco 
Hidalgo Fernández, “Construyendo la distinción. Discursos y apariencias del artesanado pla-
tero a finales del Antiguo Régimen”, Memoria y Civilización. Anuario de Historia 27, núm. 2 
(2024): 311-339.

33.  Jan de Vries, The Industrious Revolution. Consumer Behavior and the Household Economy, 
1650 to the Present (Cambridge University Press, 2008).

34.  Gustavo Curiel, Inventario y aprecio de los bienes de la testamentaría de don Antonio María 
Bucareli virrey de la Nueva España (1779). El ajuar de palacio y su librería (Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 2020); Gustavo Curiel, “Dos 
ejemplos de cartas de dotes en la Ciudad de México en el siglo xvii”, en Nora L. Siegrist de 
Gentile y Edda O. Samudio, coords., Dote matrimonial y redes de poder en el Antiguo Régimen en 
España e Hispanoamérica (Universidad de los Andes, 2006), 123-160; Gustavo Curiel, “Ajuares 
domésticos. Los rituales de lo cotidiano”, en Antonio Rubial, coord., Historia de la vida coti-
diana en México. La ciudad barroca (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2005), 
81-108; Gustavo Curiel, “El efímero caudal de una joven noble. Inventario y aprecio de los 
bienes de la marquesa Doña Teresa Francisca María de Guadalupe Retes Paz Vera (Ciudad de 
México, 1695)”, Anales del Museo de América, núm. 8 (2000): 65-101 y Gustavo Curiel, Pintura 
y vida cotidiana en México, 1650-1950 (Ciudad de México: Fomento Cultural Banamex, 1999).

35.  Anne Gerritsen y Giorgio Riello, Writing Material Culture History (Londres: Bloomsbury 
Academic, 2015) y Paula Findlen, Early Modern Things: Objects and Their Histories, 1500-1800 
(Londres: Routledge, 2012).

36.  Raffaella Sarti, Vita di casa. Abitare, mangiare, vestire nell’Europa moderna (Roma: Later-
za, 1999); Renata Ago, Una storia degli oggetti nella Roma del Seicento (Roma: Donzelli, 2006); 
Isabel dos Guimarâes Sá y Máximo García Fernández, coords., Portas adentro. Comer, vestir e 
habitar na Península Ibérica (siglos xvi-xix) (Universidad de Valladolid y Universidade de Coim-
bra, 2010) y Margarita M. Birriel Salcedo y Francisco García González, eds., Casa y espacio 
doméstico en España y América, siglos xvi-xix (Madrid: Iberoamericana Vervuet, 2022).
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tenido un papel trascendental37 para entender el funcionamiento de categorías 
como el género, la raza o el estatus.38

Pilar Gonzalbo dinamizó estas tendencias alrededor de la historia cultural 
del virreinato. La trascendencia de sus estudios no sólo puso de manifiesto la 
cotidianidad del espacio novohispano, sino que entendía a la familia39 como un 
eje que vertebró el tiempo individual y colectivo. La documentación relaciona-
da con las inflexiones vitales 40 configura un punto trascendental en la composi-
ción material de los nuevos estadios: la emancipación, el matrimonio o la de-
función definían los parámetros del curso de vida y atendían a una pauta 
cultural en función de la procedencia, la religión, la clase, la etnia o el sexo. Sin 
embargo, esta cuestión se ha completado con la puesta en marcha de nuevos 
discursos orientados hacia la materialidad sustentada en la enorme labor de 
conservación y el renovado interés en distintas instituciones museísticas.

Los discursos museográficos orientados a la vestimenta han ganado terreno 
en los últimos años. El Victoria & Albert Museum de Londres, el Metropolitan 
Museum de Nueva York, The Museum at the Fashion Institute of Technology 

37.  Thorstein Veblen, Teoría de la clase ociosa (Madrid: Alianza, 2014); Pierre Bourdieu, El 
sentido social del gusto (Madrid: Siglo XXI, 2010); Pierre Bourdieu, La distinción. Criterio y bases 
sociales del gusto (Madrid: Taurus, 1998); Werner Sombart, Lujo y capitalismo (Buenos Aires: 
Guillermo Dávalos Editor, 1958); Pedro Mansilla Viedma, “Sociología de la moda, un punto 
de vista privilegiado”, Vínculos de Historia, núm. 6 (2017): 171-187 y Carrie Yodanis, Vestirse. 
Conformidad e imitación en el vestir y la vida diaria (Madrid: Alianza, 2021).

38.  Rebeca García Haro, “La mirada colonial y el trazado de un ‘Nuevo Mundo’ en los libros 
de trajes renacentistas”, Temas Americanistas, núm. 50 (2023): 109-134.

39.  Pilar Gonzalbo Aizpuru, Introducción a la historia de la vida cotidiana (El Colegio 
de México, 2009); Pilar Gonzalbo Aizpuru, coord., Historia de la vida cotidiana en México 
(Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2005); Pilar Gonzalbo Aizpuru y Mílada 
Bazant, coords., Tradiciones y conflictos: historias de la vida cotidiana en México e Hispanoamé-
rica (El Colegio de México, 2007); Pilar Gonzalbo Aizpuru y Cecilia Rabell Romero, coords., 
Familia y vida privada en la historia de Iberoamérica (El Colegio de México, 1996) y Pilar 
Gonzalbo Aizpuru, coord., Familias novohispanas. Siglos xvi al xix (El Colegio de México, 1991).

40.  Francisco Hidalgo Fernández y Daniel Maldonado Cid, coords., Inflexiones vitales. 
Curso de vida y trayectorias sociales en España, siglos xvii-xx (Madrid: Dykinson, 2023); Francisco 
Chacón Jiménez, Juan Hernández Franco y Francisco García González, coords., Familia y 
organización social en Europa y América, siglos xv-xx (Murcia: Editum, 2007) y Francisco García 
González, coord., Familias, trayectorias y desigualdades. Estudios de historia social en España y en 
Europa, siglos xvi-xix (Sílex Universidad, 2021).
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o el Museo del Traje de Madrid proponen distintas aproximaciones temáticas y 
regionales para el estudio de la indumentaria, pero no son las únicas. Reciente-
mente, la Hispanic Society de Nueva York realizó una propuesta alrededor de la 
vestimenta mediante fuentes pictóricas, materiales y documentales enfocadas 
hacia el estilo español.41 De la misma forma, en México, se han sucedido nume-
rosas muestras como las que albergó el Museo Nacional de Historia Castillo de 
Chapultepec cuando dio a conocer su colección de indumentaria entre los siglos 
xviii y xx,42 y como también han expuesto el Museo Franz Mayer o el Museo 
Nacional de San Carlos.

Entre los depósitos bibliográficos, la Biblioteca Justino Fernández, sita en el 
Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, cuenta con 140 000 publicaciones sobre arte, historia del arte y arte 
mexicano. Al realizar una búsqueda en su servidor sólo es posible encontrar 144 
resultados ingresando el vocablo indumentaria (0.1%), 131 para moda (0.09%) y 
222 para textil (0.16%). En términos comparativos, la Facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad Complutense de Madrid cuenta con 400 000 docu-
mentos de idéntica naturaleza que en el caso anterior. Al realizar la misma ope-
ración, el término indumentaria devuelve un total de 439 resultados (0.1%), 344 
para moda (0.09%) y 421 para textil (0.1%).

En términos estadísticos, a pesar de que el volumen sea superior, 0.29% de la 
Universidad Complutense se sitúa por debajo de 0.35% de la Universidad Na-
cional Autónoma de México. Desde un punto de vista genérico, estos datos 
demuestran la escasa relevancia que han suscitado este tipo de investigaciones y 
que, afortunadamente, se hallan en un proceso ascendente y de enriquecimien-
to en el espacio iberoamericano. 

Todas estas perspectivas han generado una puesta en marcha para recompo-
ner la realidad histórica del traje. Como elemento cultural, el estudio de la ves-
timenta permite relacionar distintos cajones estanco de conocimiento. Los 
modelos establecidos en los siglos xvi y xvii no se entienden sin la globalización, 
el comercio de telas, las técnicas textiles, los colorantes del Nuevo Mundo o las 
leyes suntuarias, todo lo cual debe contemplarse a través de distintos prismas 

41.  Amanda Wunder, Spanish Style: Fashion Illuminated, 1550-1700 (Nueva York: Hispanic 
Society of America, 2025).

42.  María Hernández Ramírez y Verónica Liliana Kuhliger Martínez, Hilos de historia. Co-
lección de indumentaria del Museo Nacional de Historia (Ciudad de México: Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, 2015).
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como la historia, la historia del arte, la sociología o la antropología, pero tam-
bién desde la economía o la estadística para recomponer una realidad sociocul-
tural segmentada. En definitiva, los primeros pasos han sido fundamentales 
para cimentar las bases de un estudio que replantee nuevas preguntas y respues-
tas sirviéndose de todas las herramientas analíticas y perspectivas posibles.

Una propuesta metodológica para investigar la vestimenta novohispana: 
diálogos entre lo visual, lo material, lo cualitativo y lo cuantitativo (1656-1704)

La historia del arte ha establecido una vertiente de análisis centrada en modelos 
descriptivos mediante documentos escritos (diccionarios, relaciones de fiestas, 
pragmáticas, ordenanzas, obras literarias o relatos de viajes) y gráficos (pinturas, 
códices, grabados o tapices)43 para recomponer la historia del traje. El manejo 
de estas fuentes halla un punto en común para establecer otros planteamientos 
alrededor de la materialidad44 —afectada por el paso del tiempo y el desgaste de 
las fibras orgánicas— y así contextualizar la vestimenta en un entorno social, 
económico, político y cultural, que atiende a la evolución de sus formas, ruptu-
ras, continuidades o influencias.

En la Nueva España de los siglos xvi y xvii, este enfoque halla un obstáculo 
ante el elevado volumen de pinturas religiosas y la falta de retratos sociales que 
reflejen la vida cultural del virreinato, hecho que se incrementó a lo largo del 
siglo xviii.45 Como fuente testimonial y para este particular caso, la pintura 
presenta dos tipologías que permiten observar de una manera aproximada a la 
sociedad del momento para entender los modelos imperantes en un periodo de 
tiempo concreto.

43.  Amelia Leira Sánchez, “Fuentes para el estudio de la indumentaria española en los siglos 
xvi y xvii”, en José Luis Colomer y Amalia Descalzo, coords., Vestir a la moda en las cortes euro-
peas (siglos xvi y xvii) (Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, 2014), 183-206.

44.  Elsa Arroyo Lemus y Sandra Zetina, “Introducción”, en Elsa Arroyo Lemus y Sandra 
Zetina, eds., XLIV Coloquio Internacional de Historia del Arte. El giro material (Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 2024), 13-33.

45.  Elisa Vargaslugo, “Introducción. Imágenes de los naturales en el arte de la Nueva Espa-
ña”, en Elisa Vargaslugo, coord., Imágenes de los naturales en el arte de la Nueva España: siglos xvi 
al xviii (Ciudad de México: Fomento Cultural Banamex, 2005), 17-39.
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Los virreyes y otros personajes de renombre (fig. 1) lucían un modelo de 
vestimenta cortesano en los centros subsidiarios46 que tomaba como ejemplo el 
exportado por Madrid y consolidado en otros epicentros47 para impulsar la di-
fusión de modas, conductas y otras prácticas de la cultura palaciega.48 Por su 
parte, las pinturas religiosas constatan la presencia de los comitentes de las obras 
que aparecen ataviados a la moda del momento y que, al igual que los primeros, 
permiten situar un estilo en función de la datación de los lienzos para entender 
las transformaciones de un vestido que, con una lenta evolución de las formas,49 
parece estancarse en la Nueva España entre 1670 y 1700.

Las fuentes visuales proporcionan diversas teorías sobre las mudanzas de 
estilos, pero es necesario trazar otras tendencias para articular una perspectiva 
más completa de la realidad social. Los documentos conservados en los archivos 
no deben emplearse únicamente como una herramienta cualitativa y comple-
mentaria a las descripciones de los trajes de las pinturas, sino que su vaciado para 
aplicar una visión cuantitativa, como la utilizada en los estudios de cultura 
material, permite contextualizar las transformaciones del traje.

Los registros agregados a una base de datos generan una secuencia que expo-
ne una tendencia de los rasgos comunes para referir las rupturas o continuidades 
culturales del vestido y entender los modelos reinantes, las ideas religiosas o las 
costumbres.50 En mi caso, generé una con el sistema informático Access que 
alimenté con los documentos conservados en el Fondo Antiguo del Archivo 
General de Notarías de la Ciudad de México que configura una pequeña mues-
tra con la cual examinaré si la metodología empleada puede ser utilizada a ma-
yor escala en un futuro próximo. Para ello rescaté 143 cartas de recibo de dote, 
entre los años 1656 y 1704, donde se han inscrito un total de 2 715 piezas de in-
dumentaria femenina.

46.  Manuel Rivero Rodríguez, La edad de oro de los virreyes (Madrid: Akal, 2011), 25.
47.  Antonio Álvarez-Ossorio Alvariño, “Corte y cortesanos en la monarquía de España”, en 

Giorgio Patrizi y Amadeo Quondam, coords., Educare il corpo, educare la parola: Nella trattatistica 
del Rinascimento (Roma: Bulzoni, 1998), 297-365.

48.  Iván Escamilla, “La corte de los virreyes”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru, dir., y Antonio 
Rubial García, coord., Historia de la vida cotidiana en México. II La ciudad barroca (Ciudad de 
México: Fondo de Cultura Económica, 2012), 371-406.

49.  Pilar Andueza Unanua, “La joyería masculina a través de la galería de retratos de virre-
yes del Museo Nacional de Historia (México)”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 
XXXIV, núm. 100 (2012): 41-83.

50.  Norbert Elias, El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas 
(Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2010), 57-58.
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1. Antonio Rodríguez Beltrán (atribuido), Retrato de Dª María Luisa de Toledo 
con acompañante indígena, ca. 1670, óleo sobre lienzo, 2.09 × 1.28 m. Depósito 
del Museo Nacional del Prado, Museo de América, mam 2016/06/01. 
Fotografía de Alberto Otero. cer.es, Ministerio de Cultura, España.
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En primer lugar, registré la fecha del documento (aaaa/mm/dd), el escriba-
no, la notaría, el volumen, folio y el tipo de escritura (en este caso, cartas de re-
cibo de dote). Posteriormente, anoté el personaje que otorgaba la carta de recibo 
de dote, la profesión ejercida y de dónde era natural —en caso de que se especi-
fique—, con quién contrajo matrimonio y, por último, las prendas referidas en 
el documento. Tras esto, las descripciones de las piezas han permitido su divi-
sión en distintos campos como la técnica textil, el color, la procedencia de los 
tejidos empleados y los forros. Todos ellos los dupliqué de acuerdo con el uso de 
distintas telas (Tejido 1 y Tejido 2), colores (Color 1 y Color 2) o procedencias 
materiales (Procedencia 1 y Procedencia 2), a lo que anexé los precios que podían 
expresarse en pesos, tomines o reales.

tabla 1. Prendas femeninas referidas en las cartas de recibo de dote, en porcentajes,  
y su precio medio, en pesos (p.), en la Ciudad de México (1656-1704)
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Almilla 0.5%
(40p.)

0.4%
(39p.)

Bombacha 6.5%
(15p.)

4.7%
(21p.)

4.9%
(21p.)

1.9%
(20p.)

Camisa 20%
(17p.)

23.3%
(16p.)

26.9%
(14p.)

24.4%
(12p.)

19.7%
(14p.)

23.5%
(16p.)

22%
(15p.)

Calcetas 0.2%
(2p.)

1.4%
(3p.)

3.7% 
(4p.)

0.7%
(3p.)

Corpiño 0.6%
(3p.)

0.2%
(3p.)

Enaguas 2.4%
(26p.)

6.5%
(15p.)

18.9%
(15p.)

4%
(11p.)

4.9%
(10p.)

3.3%
(17p.)

Naguas 20%
(12p.)

12%
(18p.)

11.5%
(9p.)

10.8%
(15p.)

12.4%
(9p.)

6.2%
(14p.)

12.3%
(14p.)
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Faldellín 0.8%
(30p.)

2.7%
(24p.)

0.5%
(7p.)

0.7%
(24p.)

Guardapiés 0.2%
(60p.)

0.4%
(3p.)

2.5%
(2p.)

0.5%
(32p.)

Justillo 0.5%
(6p.)

2.5%
(2p.)

0.4%
(5p.)

Ligas 0.4%
(3p.)

1.2%
(3p.)

0.2%
(3p.)

Medias 1.3%
(4p.)

13.3%
(1.6p.)

2.5%
(7p.)

5.4%
(3p.)

Pollera 16.4%
(20p.)

14.4%
(34p.)

11.5%
(30p.)

2.7%
(16p.)

9.6%
(21p.)

4.9%
(15p.)

12.1%
(29p.)

Rodapiés 0.2%
(16p.)

0%
(16p.)

Tapapiés 2%
(37p.)

6.5%
(15p.)

5.4%
(12p.)

5.9%
(32p.)

9.9%
(18p.)

3.7%
(31p.)

Turca 0.4%
(31p.)

0.2%
(31p.)

Es
tr

uc
tu

ra

Ballena 0.1%
(6p.)

1.6%
(16p.)

2.5%
(11p.)

0.7%
(14p.)

tabla 1. Prendas femeninas […] en la Ciudad de México (1656-1704) (continuación)
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Atacador 0.7%
(13p.)

3.8%
(6p.)

1.2%
(5p.)

0.8%
(9p.)

Basquiña 0.4% 
(26p.)

5.4%
(8p.)

0.3%
(19p.)

0.5%
(20p.)

Capotillo 1.5%
(10p.)

1.4%
(23p.)

3.8%
(10p.)

0.3%
(20p.)

1%
(22p.)

Delantar 7.3%
(2.5p.)

3.2%
(8p.)

2.2%
(5p.)

3.7%
(11p.)

2.9%
(7p.)

Falda 0.2%
(24p.)

0%
(24p.)

Guantes 0.4%
(3p.)

0.4%
(3p.)

2.5%
(2p.)

0.5%
(3p.)

Huipil 3.7%
(9p.)

0.6%
(25p.)

1.8%
(8p.)

1.2%
(16p.)

1.1%
(13p.)

Hungarina 0.1%
(45p.)

5.4%
(12p.)

2.2%
(28p.)

2.5%
(28p.)

1%
(27p.)

Jubón 20%
(17p.)

18.7%
(27p.)

15.4%
(9p.)

2.7%
(16p.)

0.9%
(9p.)

2.5%
(28p.)

11.5%
(25p.)

Mangas 1.7%
(10p.)

8.1%
(2p.)

1.7%
(14p.)

1.7%
(11p.)

Manto 3.7%
(55p.)

6.1%
(31p.)

2.7%
(20p.)

5.4%
(31p.)

4.9%
(19p.)

5.7%
(30p.)

Puntapié 3.8%
(50p.)

0%
(50p.)

Quex-
quémitl

0.4%
(15p.)

2.7%
(8p.)

0.4%
(8p.)

0.5%
(12p.)

Ropa 0.8%
(29p.)

0.5%
(29p.)

Saya 1.5%
(15p.)

5.4%
(15p.)

1.3%
(18p.)

3.7%
(16p.)

1.6%
(15p.)

Tapalotodo 0.2%
(12p.)

0%
(12p.)

tabla 1. Prendas femeninas […] en la Ciudad de México (1656-1704) (continuación)
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(3p.)

2.2%
(8p.)

Sombrero 0.2%
(8p.)

0.2%
(8p.)

0.1%
(8p.)

Mantellina 0.2%
(20p.)

1.2%
(40p.)

2.5%
(33p.)

0.6%
(35p.)
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Valona 3.7%
(7p.)

0.4%
(3p.)

0.3%
(4p.)

C
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Chapines 0.3%
(8p.)

0.2%
(8p.)

Zapatos 0.3%
(3p.)

0.2%
(3p.)

Ve
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Kimono 0.2%
(40p.)

0.1%
(40p.)

Español 0.1%
(30p.)

2.7%
(200p.)

5.7%
(109p.)

4.9%
(115p.)

2.3%
(110p.)

total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Archivo General de Notarías de la Ciudad de México. Elaboración propia.51

La documentación conservada en el Archivo General de Notarías de la Ciudad 
de México recoge la presencia de numerosas prendas con base en las cartas de 
recibo de dote (véase tabla 1). Esta acción, que registraba los bienes materiales al 
inicio del ciclo familiar, configura una práctica a la que no toda la población 

51.  Para confeccionar esta tabla seguí los siguientes criterios: Herrero García, Estudios de 
indumentaria española de la época de los Austrias; Enrique Rodríguez-Alegría, How to Make a 
New Spain. The Material Worlds of Colonial Mexico City (Oxford University Press, 2023) y Solé 
Peñalosa, “Verdugados, guardainfantes, valonas y sacristanes”.

tabla 1. Prendas femeninas […] en la Ciudad de México (1656-1704) (continuación)
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tenía acceso, tanto que acudir a una notaría requería un desembolso que no 
todos los grupos sociales podían afrontar, especialmente los de menores recursos 
económicos. En suma, este muestreo ejemplifica que prendas como el huipil o 
el quexquémitl (quesquémil en la documentación) cuenten con una escasa 
presencia de 0.5% durante la segunda mitad del siglo xvii.

Las modas llegadas desde Castilla se introducían con cierta facilidad en el 
suelo americano cuando el virrey y todo su séquito desembarcaban en Veracruz 
difundiendo un modelo de civilización desde el siglo xvi. Poco a poco, la nueva 
pauta cultural se materializó en los armarios femeninos de la Nueva España, los 
cuales se componían, principalmente, de camisas (22%), naguas (12.3%), polle-
ras (12.1%) y jubones (11.5%), y se completaban con otras prendas minoritarias 
durante el periodo de 1656-1704.

Las camisas, largas y amplias, se escotaron con una forma de ojal horizontal a 
medida que los jubones y los sayos lo hacían en la misma medida desde 1630 

2. Camisa femenina de lino y seda con escote francés, 1601-1725, 
tafetán. Casa-Museu José Benlliure, Ayuntamiento de València 
(España), núm. inv. ben/03/0059.
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(fig. 2). Sus precios, estables a lo largo de la segunda mitad de la centuria (15 pe-
sos), cuentan con ejemplos por encima y por debajo del promedio como la de 
ruán bordada en seda encarnada que poseía María de Cabrera, evaluada en 10 
pesos, en 1666, u otra con lantejuelas de oro de Francisca Camargo tasada en 25 
pesos en 1667.

Las polleras, otra de las piezas más destacadas, vestían la parte inferior de los 
trajes femeninos. Éstas se utilizaban por encima de otras como las enaguas, las sayas, 
el tapapiés o el guardapiés, por encima del guardainfante como un complemento de 
moda que se regalaban las mujeres, y por debajo de la basquiña a modo de falda se-
miinterior como el faldellín, el manteo y las enaguas. A su vez, las cualidades referi-
das en la documentación exponen las influencias en los cortes de las prendas, como 
la pollera afrancesada de María de Cabrera en 1666, que se confeccionaba con dis-
tintos tipos de tejidos y técnicas textiles.

gráfico 1. Tejidos empleados en la indumentaria femenina a partir de las cartas 
de recibo de dote de la Ciudad de México, expresados en porcentajes (1656-
1704).

Sedas (.%) Lienzo (.%) Otros/mixtos (.%) Lanas (.%)

Fuente: Fondo Antiguo del Archivo General de Notarías de la Ciudad  
de México.

Entre 1656 y 1704, la indumentaria femenina se confeccionó mayoritariamente 
con seda y su presencia se hallaba en todo tipo de prendas mediante distintas 
hilaturas (rasos o tafetanes, entre otros) (véase gráfica 1). Este material se puede 
categorizar según el gramaje de seda que entraba en cada vara castellana y per-
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mitía establecer una clasificación por su cantidad.52 Ésta comenzó a cultivarse 
en México tras la caída de Tenochtitlán en 1521, y es que Hernán Cortés empezó 
a criar seda a pequeña escala detrás de las tapias del jardín de su palacio de Co-
yoacán entre 1523 y 1524. Desde entonces, la construcción de la industria sedera, 
junto con otros personajes, consolida un importante centro de sericultura en la 
Nueva España desde 154153 y cuyas técnicas quedaron recogidas en el famoso 
tratado de 1581.54

El sincretismo cultural se trasladó no sólo por las formas castellanas adoptadas 
o impuestas en el Nuevo Mundo, sino que los textiles aglutinaron materiales y 
técnicas de Europa y de América. Uno de los casos más reconocidos es el huipil 
(fig. 3), una camisa larga o corta, de origen náhuatl, que llegó a ser incorporada en 
los armarios de las mujeres de la alta sociedad para estar cómodamente por la ca-
sa.55 Desde la época virreinal, su composición variaba al incorporar elementos 
europeos como las puntas, encajes y listones a tenor de la influencia comercial que 

52.  Herrero García, Los tejidos en la España de los Austrias, 29.
53.  Woodrow Borah, “El origen de la sericultura en la mixteca alta”, Historia Mexicana XIII, 

núm. 1 (1963): 1-17.
54.  Gonzalo de las Casas, Arte para criar la seda desde que se revive una semilla hasta sacar otra 

(Granada: René Rabut, 1581).
55.  Sandoval Villegas, “El huipil precortesiano y novohispano: transmutaciones simbólicas y 

estilísticas de una prenda indígena”, 1-18.

3. Anónimo, detalle de las indias cacicas donantes del Retablo mariano con donantes, siglo xvii, 
óleo sobre tela. Iglesia de Santa María Chiconautla, Estado de México. Tomada de Imágenes de 
los naturales en el arte de la Nueva España: siglos xvi al xviii (vid. supra n. 45), 251.
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recibía la Nueva España, extendiendo su uso hasta comienzos del siglo xviii 
(fig. 4), a pesar de su escasa presencia en este muestreo. La seda se utilizó princi-
palmente para la confección de prendas exteriores, pero otros, como el mitán, se 
destinaba a usos que no tenían por qué desdeñar el empleo de técnicas vinculadas 
a la primera. Entre 1694 y 1700, de los forros, 47.8% se realizaba con este material 
y provenía de la India, mientras que 32.2% era de tafetán de Castilla, donde, al 
menos, un tercio era de color azul. Esta cuestión, la de los regímenes cromáticos, 
traslada otros planteamientos que no dejan indiferente por medio de la creación 
de identidades y preeminencias culturales en un lugar concreto a lo largo de un 
periodo de tiempo.

Las hipótesis generadas alrededor de la vestimenta han trasladado la idea de 
que el negro predominaba en los armarios de una sociedad tan plural como la 
hispánica y no es baladí si se observan los retratos de los virreyes conservados en 
el Museo Nacional de Historia Castillo de Chapultepec de la Ciudad de Méxi-
co. El uso de este color se difundió rápidamente desde la corte de Borgoña a 

4. Juan Rodríguez Juárez, De mulato y mestiza, produce mulato, es torna atrás, 1715, óleo sobre tela, 
102.9 × 144.1 cm. Colección privada. Tomada de Ilona Katzew, Casta Painting (Yale University, 
2004), 77.
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inicios del siglo xv, impregnó a las cortes europeas, ocupó 45% de todos los te-
jidos de Isabel I entre 1492 y 1504,56 y trascendió como modelo cromático en el 
Nuevo Mundo.57

Hasta entonces, las prendas de color negro no presentaban la nitidez que 
alcanzaron a lo largo del siglo xvi. El desembarco en el continente americano 
configuró una ruptura en el aprovechamiento de materias tintóreas que re-
volucionaron el panorama económico y que Colón difundió en Castilla 
desde 1498.58 Sin embargo, el verdadero descubrimiento llegó a mitad del 
siglo xvi, cuando el padre Diego Landa recopiló ciertos elementos del paisa-
je natural de Yucatán y se sorprendió de los colores que se podían obtener de 
algunos árboles.59

En aquellas expediciones, Marcos de Ayala Trujueque comenzó a experi-
mentar con los materiales tintóreos de origen vegetal, especialmente con el palo 
de Campeche, lo cual trascendió al interés económico de la Corona.60 Al hervir 
sus astillas y dejarlas fermentar hasta su punto justo, el tinte negro se aplicaba 
sobre los tejidos en un proceso que duraba cinco o seis días para obtener un 
color más nítido que el que se lograba en Europa.61

tabla 2. Colores reflejados en las vestimentas a partir de las cartas de recibo de dote, 
expresados en porcentajes, en la Ciudad de México (1656-1704)

1656-1660 1661-1670 1671-1680 1691-1700 1656-1704

Amarillo 9.8 2 0 3.8 2.7

Azul 16.4 12.6 25 14.7 13.9

56.  Nadia Fernández de Pinedo y María P. Moral Zuazo, “Estratificación del consumo: las 
compras de tejidos en la Casa de Isabel I de Castilla (1492-1504)”, en coords. Laura Rodríguez 
Peinado y Francisco de Asís García García, Arte y producción textil en el Mediterráneo medieval 
(Madrid: Polifemo, 2019), 249-273.

57.  Descalzo, “Vestirse a la moda en la España moderna”, 105-134.
58.  Ana Roquero Caparrós, “Colores y colorantes de América”, Anales del Museo de América, 

núm. 3 (1995): 145-160.
59.  Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán (Madrid: Alianza, 2014), 293.
60.  Pascale Villegas, “El inicio de la explotación del palo de tinte de Yucatán a cargo de Mar-

cos de Ayala Trujeque, siglo xvi”, Temas Americanistas, núm. 44 (2020): 318-333.
61.  José Luis Colomer, “El negro y la imagen real”, en eds. Colomer y Descalzo, Vestir a la 

española en las cortes europeas, 77-112.
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1656-1660 1661-1670 1671-1680 1691-1700 1656-1704

Blanco 21.7 13 15 31.6 18.7

Marrón 4.9 12 10 2.5 8.4

Morado 3.3 16.2 0 0.8 3.8

Negro 14.8 11.6 15 18.5 17

Plata 0 16.6 0 1.5 3.8

Rojo 8.2 5.1 15 0.8 8.2

Rosa 0 5.2 5 2.8 4.7

Verde 21.3 5.7 15 23 18.8

total 100 100 100 100 100

Fuente: Archivo General de Notarías de la Ciudad de México. Elaboración propia. 

La fama del negro y su uso en la corte de Madrid predispone un automatis-
mo generalizado en América, pero el verde predominó en los armarios femeni-
nos durante la segunda mitad del siglo xvii. En el ecuador de la centuria se situó 
como el más utilizado (21.3%), superado por el negro (11.6%) y el morado 
(16.2%) entre 1661-1670, por debajo del azul (25%) en la década posterior y re-
cuperó su posición en los últimos diez años del siglo (véase tabla 2).

Esta llamativa particularidad necesita de una comparación para entender si 
su uso es común o sale de los parámetros establecidos en la sociedad novohispa-
na. La composición de los armarios de los virreyes refleja que unos años antes de 
la mitad de la centuria, Lope Díez de Aux, marqués de Cadreita y decimosexto 
virrey de la Nueva España, contaba con 28.5% de prendas verdes, lo cual se en-
tiende como un símbolo de identidad presente en la cultura del virreinato que 
aparentemente se extendía durante gran parte del siglo xvii.62

62.  Álvaro Romero González, “La imagen del poder. El guardarropa de los virreyes novohis-
panos (1621-1644)”, Vegueta. Anuario de la Facultad de Geografía e Historia 26, núm. 2 (2026): 
1333-1354.

tabla 2. Colores reflejados […] en la Ciudad de México (1656-1704) (continuación)
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La situación geográfica de la Nueva España aventuró un paradigma trascen-
dental en su evolución al configurar un epicentro de los canales marítimos para 
la difusión de las técnicas, los textiles y las formas.63 Si la situación de la penín-
sula ibérica facilitaba el comercio entre Europa y América como un central cor-
ner en la economía del Viejo Continente,64 el escenario del virreinato le permitía 
exactamente la misma consideración entre Europa y Asia creando uno de los 
puntos de intercambio comercial más importantes para la monarquía.

En la década de 1661-1670, la gran mayoría de los tejidos procedían de Eu-
ropa (59%), donde predominaban las telas importadas de Castilla (35.3%), de 
Italia (13%), de Holanda (6.5%) y Francia (4.2%), mientras que al final del siglo 
Asia se consolidó como una potencia comercial en la Ciudad de México al su-
perar las importaciones del Viejo Continente (46.5% por 45.6%). En esta hor-
quilla temporal, tres cuartas partes de los tejidos con los que se confeccionaron 
las prendas femeninas procedían de Castilla: naguas (19.2%), mantos (16.4%), 
polleras (12.3%), tapapiés (12.3%), jubones (10.9%) y capotes (5.5%). Otros pro-
ductos se manufacturaban en bayeta (26%), raso, que por lo general procedía de 
Sevilla (23.3%), y torcidillo (8.2%), que se completaban con tafetanes (5.5%), 
damascos (4.1%), sedas (4.1%) y otros minoritarios como el terciopelo, mientras 
que los colores que más llegaban desde la península ibérica eran el verde (30.2%), 
el rojo (27.9%) y el marrón (20.9%).

Conclusiones

La historia del arte presenta una renovación en la que el giro material configura 
una de las perspectivas de investigación más novedosas. El uso de herramientas 
analíticas de otras corrientes y aristas historiográficas ha enriquecido unos estu-
dios enfocados desde la interdisciplinaridad para derribar la segmentación entre 
distintos cajones estancos de saber. Al aplicar las apreciaciones de la historia, la 
historia del arte, la sociología, la economía o la estadística generamos un cono-

63.  Beverly Lemire y Giorgio Riello, “East & West: Textiles and Fashion in Early Modern 
Europe”, Journal of Social History 41, núm. 4 (2008): 887-916.

64.  Bartolomé Yun Casalilla, “The Peninsular Economies and the Impact of Globalization 
(ca. 1494-1700)”, en Fernando Bouza, Pedro Cardim y Antonio Feros, eds., The Iberian World, 
ca. 1450-1820 (Londres: Routledge, Taylor and Francis, 2020), 189-210.
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cimiento más completo para entender la vestimenta desde una perspectiva más 
amplia, múltiple y completa.

Los resultados presentados en esta muestra son aproximaciones provisiona-
les alrededor de una hipótesis metodológica que puede allanar la falta de datos 
en torno al vestido y la historia del traje. El fin de este trabajo no ha sido referir 
un estudio sobre la indumentaria femenina y contextualizar sus datos en pro-
fundidad, sino exponer las posibilidades de investigación con una visión alter-
nativa para impulsar este campo de estudio desde una visión interdisciplinar. 

Los datos obedecen a los registros notariales sin reflejar la situación socioeco-
nómica de los habitantes de la Ciudad de México durante el siglo xvii. Igualmen-
te, esto no quiere decir que no existiesen ciertas prendas que podían hallarse en 
circulación, pero que no se han registrado por distintos motivos circunstanciales 
y que engloban a la casuística de tejidos o colores. Por tanto, para entender las 
continuidades o rupturas culturales sugiero un estudio de mayor amplitud para 
poder conocer de qué manera evolucionaba el traje novohispano en el tiempo 
histórico.

En definitiva, he logrado trasladar algo que considero fundamental para el 
avance de la disciplina: la historia del arte es mucho más que pintura, escultura 
o arquitectura donde la interrelación de fuentes materiales, pictóricas y distin-
tos documentos permite redibujar una realidad sociocultural mediante un 
campo de investigación sumamente atractivo que comienza a adquirir nuevas 
y valiosas dimensiones.  3

n. b. Agradezco a la Coordinación de Humanidades y particularmente a Patricia Díaz Caye-
ros, quien me ha acompañado a lo largo de este proceso. Este trabajo es resultado de la estancia 
posdoctoral realizada gracias al Programa de Becas Posdoctorales “Elisa Acuña”, del Instituto de 
Investigaciones Estéticas, Universidad Nacional Autónoma de México.
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